






















32 LUIS GLINKA 

Un ministerio muy conocido en la Iglesia primitiva era el de las 
mujeres diaconisas. Colaboradoras del obispo en los servicios sociales, 
prontas a la obediencia, se dedicaban a visitar a los enfermos, a los 
inválidos, viudas, huérfanos, etcétera. Estaban al servicio de la 
Iglesia y tenían una función especial en el bautismo de las mujeres, 
en la unción con aceite, etc.; también, en la catequesis. Las diaconisas 
no podían bautizar, ni enseñar públicamente. Ellas eran "honradas 
por todos como tipo de la presencia del Espíritu Santo" (Didascalta 
Apostolorum, III,25,1-13). Tenían que ser reservadas, discretas en el 
hablar y observar, amables, equilibradas, no podían tomar decisiones 
sin la autorización del obispo (II,25,1-2). No era una institución de 
orden divino, sino de asistencia a los pobres, enfermos, abandonados, 
y al servicio del obispo (san Clemente Alejandrino, Pedagogo, 1,4,1- 
2; Orígenes, PG 11,878)12. 

Desde los tiempos apostólicos, en la Iglesia se comenzó la 
práctica de la castidad, de la virginidad entre los hombres y las 
mujeres, renunciando al mundo, consagrándose a Dios, imitando el 
ejemplo del Seiior y de la Madre de Dios. La práctica de la continencia 
sexual era una forma de vida, un medio aschtico para liberarse de las 
preocupaciones de la familia y del mundo, para dedicarse solamente 
a las cosas del Señor. Era un carisma cristiano, no temporal, sino para 
siempre (san Justino, I Apologfa, 15; ver las Epístolas clementinas Z 
y IZ, BAC, Padres Apostólicos). 

La virginidad, como forma de vida, se entiende perpetua y no 
temporal, como la de las vestales. La virginidad interior y espiritual 
es abrazada por amor a Dios y la vida eterna, donde no habrá más 
matrimonios (san Ambrosio, Sobre la virginidad, 13). Las vírgenes 
que emitían su consagración en manos del obispo, renunciaban a los 
bienes temporales, a la riqueza, al lujo, a los vestidos superfluos, a las 
vanidades, a la participación en banquetes, a frecuentar los baños 
públicos. La que profesa la virginidad se pone en estrecha relación con 
el Señor (2 Co 11,2), con el reino de Dios que comienza ya en la mujer 
que se consagra a esta forma de vida ascética. 

Lavirginidad es un carisma excelente, pero es necesario cuidarla 
para no caer en el urgullo, la vigilancia, la oración y la contemplación 
divina (san Ignacio, Carta a Policarpo, 5,2). La mujer que renuncia 
al matrimonio está más cerca del Espíritu Santo, de Dios, es esposa 
de Cristo (Tertuliano, Sobre las vírgenes veladas, 16,4; ver san Am- 
brosio, Sobre la virginidad. Velarse significa hacer la profesión de 

'2 H. JEDiN, Hislorh de la Iglesia 1, Herder, 1866, pp.452-453. 
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